
 
 

   

 

 
 

Sencillez de Corazón 

 
ara muchos cristianos habituados a la obra como medio para obtener resultados, es 
una verdadera sorpresa cuando verifican en el libro de Hechos que, en la así llamada 
Iglesia del Primer Siglo,” …el Señor añadía cada día a la Iglesia los que habían de 

ser salvos.” 
 
Claro que esto no significaba que los miembros de la Iglesia estaban de brazos cruzados 
esperando que el Señor añada a las personas. Puede registrarse en los primeros capítulos 
de Hechos la gran ebullición que había en esa Iglesia, y era justamente la ocurrencia de 
ciertas condiciones que hacían posible que el Señor añadiera cada día a la Iglesia a los que 
habían de ser salvos. 
 
En nuestros tiempos, iglesias enteras están trabajosamente afanadas por lograr que más 
personas se sumen a sus actividades, pero, ¿están esas iglesias generando las 
condiciones que se registran en la enseñanza Bíblica para posibilitar que el Señor añada 
cada día a los que han de ser salvos? 
 

Hechos 2:46 y 47   
Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor 
con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser 
salvos.  
 

Como acabamos de ver, una de estas características es que “…comían juntos con alegría y 
sencillez de corazón,…”. Puede parecer un detalle formal y por consiguiente, pasar 
desapercibido en la comprensión del lector, pero en la cultura oriental, el comer juntos 
representaba un ritual lleno de significación. 
 
La comida que se compartía era sazonada con sal, y en el acto de compartirla representaba 
para ellos un acto de sellar las palabras y los compromisos mutuos. Esas personas, cuando 
comían juntos reafirmaban su compromiso a Dios y hacia el prójimo, pero lo hacían con 
alegría y sencillez de corazón.  
 
Sobre el término “sencillez de corazón”, el Diccionario Expositivo de Palabras del Nuevo 
Testamento de E.W. Vine, declara que el término “sencillez”, corresponde a la palabra 
griega afelotes, y denota simplicidad. Dice además que dos estudiosos llamados Moulton y 
Milligan sugieren, basados en ejemplos de los papiros, el sentido de «sencillez no 
mundana»; lo que se denota con ello que es una benevolencia sin doblez expresada de 
una manera activa. Esta palabra, aparece también traducida en otros lugares de la Biblia 
como generosidad o liberalidad.  
 
Veamos por favor 2º Corintios capítulo 1: 
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2º Corintios 1:12   
Porque nuestra gloria es esta:  el testimonio de nuestra conciencia, que con 
sencillez y sinceridad de Dios, no con sabiduría humana, sino con la gracia de Dios, 
nos hemos conducido en el mundo, y mucho más con vosotros.  
 
El gran apóstol Pablo declara que su conducta en el mundo, y mucho más para con 
los miembros de la Iglesia no había sido con sabiduría humana, sino con la gracia de 
Dios, con sencillez y sinceridad de Dios. 
 
El gran apóstol Pablo y los hombres y mujeres que lo acompañaron en el liderazgo de 
una iglesia floreciente de los primeros años de la cristiandad, no dejaron de ser 
quienes eran para impostar un carácter supuestamente cristiano de liderazgo. 
 

Ellos establecieron la Palabra de Dios como norma para creencia y práctica, y fueron 
transformados por medio de la renovación de sus entendimientos comprobando así la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta, pero esto no produjo en ellos la pérdida de la 
sensibilidad humana, la sencillez en sus corazones y la espontanea alegría de vivir. 
 
Finalmente, en Obispo K.C. Pillai de la India, declara en su obra Orientalismos en la Biblia, 
volumen 1, lo siguiente: “A medida que reverenciamos a Dios, la obediencia a Su Palabra 
se hace espontánea y natural, no de manera forzada. Si me amáis, guardad mis 
mandamientos (Juan 14:15).  
 
Por tanto, debemos sellar a fuego en nuestras almas que el trabajo o la obra no produce 
piedad. Es la piedad que debe producir el trabajo o la obra. 
 
Si desarrollamos una genuina piedad con Dios, desarrollaremos sencillez de corazón en 
nuestras familias y en nuestras iglesias, y esto será una gloria para Dios y un gran 
provecho para nosotros mismos y para quienes nos rodean. 
 
Fernando Passarelli 
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Siempre a un  de distancia. 

 

 


